
Introducción

Mientras revisaba la documentación del Archivo Estatal de Austria relativa al reco-
nocimiento de las repúblicas americanas por parte del Imperio austríaco y el consecuen-
te establecimiento de consulados en Argentina, Chile y Perú durante la segunda mitad 
del siglo xix, surgieron dos preguntas, más como ejercicio mental que como plantea-
miento de un tema de investigación: ¿qué noticias habrían recibido los diplomáticos aus-
tríacos destacados en Madrid acerca de los movimientos independentistas de la América 
española? y ¿qué notificaron a Viena sobre ellos? Estas interrogantes, sin embargo, pron-
to dejaron de ser retóricas, puesto que se trataba de los representantes de una monarquía 
que durante dos siglos había estado dinásticamente unida con España. Además, confor-
me fueron pasando los años y los conflictos en Europa debilitaron geopolíticamente a 
esta última, América comenzó un proceso de independencia que también atrajo el inte-
rés, no solo comercial, del Imperio de Austria en dichos territorios, razón por la que esas 
dos preguntas iniciales devinieron en una investigación sobre los informes de los diplo-
máticos austríacos en la Corte española durante gran parte de los procesos independen-
tistas americanos que dieron fin a la monarquía hispánica. Su título, ¿Independencia in-
evitable?, pretende trasmitir la percepción que los diplomáticos austríacos destacados en 
Madrid tuvieron de la realidad política, económica y militar de la península ibérica entre 
1808 y 1825 y de sus repercusiones en la lucha por la conservación de sus territorios ame-
ricanos. Sus informes ofrecen la imagen de una España desgarrada debido tanto a las lu-
chas con los enemigos extranjeros como a las internas; una España que trataba por todos 
los medios de conservar su independencia nacional, su rango de potencia europea y sus 
territorios ultramarinos, pero que tenía dificultades de diversa índole y gravedad para 
conseguirlo. Inmersos en sus propias cosmovisiones políticas, subjetividades coyuntura-
les y contextos internacionales, los representantes diplomáticos no cesaron de mencionar 
dichos problemas y limitaciones en sus despachos, declarando en más de una ocasión 
que, según su criterio, si no se subsanaban, la independencia americana devendría en 
algo inevitable. Los signos de interrogación subrayan, así, la subjetividad posibilista.

La introducción está organizada en tres partes. La primera consiste en un balance 
historiográfico sobre las investigaciones austríacas acerca de dicho proceso para estable-
cer los marcos bibliográficos que dan cabida al surgimiento de este libro. Se resalta la falta 
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de investigaciones sobre dicho tema desde el punto de vista austríaco, a pesar de contar 
con ricos fondos documentales para ello. La segunda ofrece una discusión sobre nuevas 
fuentes históricas y su utilización en un análisis reactualizado del tema independentista a 
partir de la España peninsular. Finalmente, la tercera introduce a los lectores en el Archi-
vo Estatal de Austria, cuyas fuentes documentales sirven de base a la presente investiga-
ción, en especial la documentación de los diplomáticos austríacos destacados en la Corte 
española, que son en gran parte desconocidas para la mayoría de los americanistas. 

Un corto balance historiográfico

La historiografía austríaca se ha ocupado poco de la historia relacionada con las inde-
pendencias, en concreto de la de los territorios españoles en América entre 1808 y 1825.1 
El tema que trabaja con mayor frecuencia, al igual que la historiografía española, es el 
vinculado a la unión dinástica entre la monarquía y el Imperio.2 Además de algunos —po-
cos— trabajos hechos a partir de la documentación de archivos austríacos sobre las reper-
cusiones del descubrimiento de América en el Sacro Imperio Romano Germánico —que 
salieron a la luz en el marco de las conmemoraciones del Quinto Centenario—, resaltan 
aquellos dedicados al establecimiento de los Habsburgo en España, a las finanzas y a los 
intercambios entre las Cortes de Madrid y Viena durante los siglos xvi y xvii.3 En este 
contexto cabe mencionar los numerosos trabajos del historiador austríaco Friedrich Edel-
mayer relacionados con la monarquía hispánica,4 y en especial aquellos dedicados a los 
reyes de la dinastía Habsburgo en su línea española durante el siglo xvi, a las relaciones 
diplomáticas entre ambas Cortes, y a los diplomáticos enviados a Madrid.5 América, en 
general, se trata solo de manera tangencial. Para la elaboración de sus textos, Edelmayer 
recurrió, sobre todo, a la correspondencia diplomática de la Corte de Viena con sus repre-

1  Casi a manera de excepción, destaca la tesis de doctorado sobre los proyectos monárquicos en el 
Nuevo Mundo, Kleinlercher, 2008.

2  Canovas del Castillo, 1869; Bérenger, 1992; Kohler, Edelmayer 1993b; Opll, Rudolf, 
1997; Rauscher, 2001; Martínez Millán, González Cuerva, 2011; Niklas-Pinnegger, 2012; 
Martínez Millán, 2013; Cole, 2018.

3  Krömer, 1993; Nieto Nuño, 1993; Edelmayer, 1993a; Hampe Martínez, 1993. En el sentido 
de una historia común, también se puede considerar la Guerra de Sucesión española que terminaría con 
la extinción de la Casa de Austria en España y la subida de la dinastía de los Borbones en su lugar. Un 
clásico de la historiografía al respecto es Kamen, 1974. Entre los especialistas españoles destaca Alba-
reda Salvadó, 2010. Uno de los últimos trabajos publicados en Austria sobre el tema es Arnegger et 
al., 2018.

4  Sirvan como ejemplo Kohler, Edelmayer, 1993b; Edelmayer, 1999; Edelmayer, 2002; Edel-
mayer, 2003; Edelmayer, 2013.

5  Entre ellos, resalta la publicación de la correspondencia intercambiada entre los emperadores ro-
manos germánicos y sus enviados en Madrid. Edelmayer, 1989a; Edelmayer, 1989b; Edelmayer, 
1997; Edelmayer, Rueda Fernández, 1997; Edelmayer, 2016. Del lado español, puede citarse Rodrí-
guez Pérez, 2011; Edelmayer, 2017.
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sentantes en España, que se encuentra en repositorios austríacos y checos, lo que en su 
momento significó la apertura de nuevas fuentes para tratar temas españoles e, indirecta-
mente, americanos.6 Dichos documentos —despachos de embajadores y enviados pleni-
potenciarios— ofrecen no solo información política concerniente a la relación entre la 
monarquía y el Imperio, sino también aquella relacionada con la situación de España en 
Europa, en concreto, sobre su estado interno. Un ejemplo de esto último son las cartas 
intercambiadas entre el embajador en Madrid, Adam von Dietrichstein, con Fernando I y 
luego con Maximiliano II de Austria, que pueden considerarse «fuentes documentales 
muy relevantes tanto para la historia de las relaciones de Felipe II con el Imperio, como 
para la propia historia interna de la Monarquía Hispánica».7 Estos despachos, empero, 
ofrecen para esta época muy poca información sobre los territorios españoles en América.8

El interés de la historiografía austríaca por las relaciones diplomáticas con la monar-
quía española durante los siglos xvi y xvii disminuye notoriamente para el siglo xviii, 
después de que la Casa de Austria se extinguiera en España,9 y esto a pesar de la existencia 
de importante documentación para la época en repositorios austríacos.10 No obstante, 
existen una serie de trabajos que abarcan temas diversos: la Guerra de Sucesión españo-
la11 y sus consecuencias en torno al cumplimiento del Tratado de Utrecht; las desavenen-
cias sobre las posesiones italianas,12 y algunos temas comerciales entre el Sacro Imperio 
Romano Germánico y España.13

  6  Hans Juretschke, hispanista alemán y profesor de la Universidad Complutense de Madrid entre 
1941 y 1979, ya había comenzado a publicar en 1970 —y lo hizo hasta 1999— los informes de los repre-
sentantes diplomáticos de la Corte vienesa en España. De los veinte tomos, catorce fueron dedicados al 
reinado de Carlos III durante 1759-1788, y seis al de Carlos IV entre 1789-1808. La edición de esta do-
cumentación, sin embargo, no significó un aumento de las publicaciones sobre el siglo xviii español 
después de 1714. Juretschke, 1970-1999. 

  7  Bouza Álvarez, 1998, p. 197.
  8  Hampe, 1993, p. 151.
  9  Acerca de los estudios sobre América en el Imperio de los Habsburgo, véase Prutsch, Szente-

Varga, 2018; este trabajo, hecho por una historiadora austríaca y una húngara, es resultado de una 
cooperación internacional que ofrece una visión bastante clara sobre los estudios americanistas en la 
monarquía de Austria-Hungría desde 1750 hasta su caída en 1918.

10  Los fondos documentales comprendidos entre los años 1698 y 1750 son, en comparación a los 
anteriores, menos e irregulares, pero aquellos a partir de 1750 contienen correspondencia más regular. 
Ursula Prutsch señaló que hoy en día, efectivamente, entre los historiadores austríacos hay una falta de 
interés por temas ajenos a la historia del mundo germano. Este hecho estaría estrechamente relacionado, 
según su criterio, con las dificultades de hacer una carrera académica, puesto que en ninguna universi-
dad austríaca hay una facultad de estudios hispanos o americanos, así como tampoco de estudios de los 
Estados Unidos. Comunicación personal, 29 de marzo de 2021.

11  Edelmayer, León Sanz y Ruiz Rodríguez, 2008. Esta obra colectiva reúne contribuciones de 
quince historiadores austríacos y españoles.

12  Mecenseffy, 1934 y León Sanz, 1992 recurrieron para su trabajo a los fondos austríacos. 
13  Gasser, 1983, Gasser, 1984. El historiador austríaco Klemens Kaps ha trabajado intensamente 

las relaciones comerciales entre el Imperio Romano Germánico y la monarquía hispánica a través de sus 
diversos agentes, incluidos los consulares. Kaps, 2013, 2014, 2016.
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El aspecto diplomático para este período, sin embargo, queda un tanto de lado y, a 
excepción del artículo de Friedrich Edelmayer sobre la España bajo el reinado de Carlos 
III a partir de los informes de los enviados diplomáticos imperiales,14 no se ha encontrado 
más bibliografía al respecto. Acerca de temas concretos como, por ejemplo, la posición 
del archiducado de Austria15 ante la aplicación de las reformas borbónicas en América; la 
participación española en la guerra de independencia de los Estados Unidos;16 los poste-
riores conflictos con Inglaterra y la obligada cesión de las Floridas o los conflictos y re-
vueltas que estallaron durante el siglo xviii, tales como la de Tupac Amaru o las subleva-
ciones de Nueva Granada, los estudios son muy escasos, invitando esta escasez a futuras 
investigaciones basadas en la documentación de los archivos austríacos o semejantes.

Puede decirse que, históricamente, la Guerra de Sucesión española marca una cesura 
en el interés de la historiografía austríaca por España y sus territorios de ultramar —a las 
que Austria nunca tuvo acceso directo—. Pareciera que la desaparición de aquello que 
unía a la monarquía y al Imperio hubiera afectado a la percepción sobre la primera,17 
cambiando también el eje de interés de los investigadores austríacos. En este marco no 
debe olvidarse que desde fines del siglo xvii, Austria había experimentado una serie de 
cambios que la llevaron a orientarse, política y territorialmente, hacia Europa Central del 
Este y hacia los Balcanes.18 Estos hechos desempeñarían en los siglos xix y xx un impor-
tante rol en el desarrollo del concepto y sentimiento de nación entre los grupos étnicos 
que conformaban la monarquía de Austria-Hungría, ya que a raíz de ello surgieron gra-
ves conflictos etnonacionales, transportados también a América,19 que condujeron al es-
tallido de la Primera Guerra Mundial y, finalmente, a la disolución de la monarquía aus-
trohúngara.

14  Edelmayer, 1993b, pp. 110-124. 
15  Valga aquí la aclaración. El Sacro Imperio Romano Germánico era una confederación de Esta-

dos, uno de los cuales era el archiducado de Austria. En este reinaba la dinastía Habsburgo, de la cual, 
durante más de tres siglos, y hasta la disolución de dicho Imperio en 1806, fueron elegidos los empera-
dores. Sin embargo, el Imperio carecía de un poder ejecutivo central, por lo que no contaba con una 
representación diplomática como unidad política: cada Estado —como por ejemplo el archiducado de 
Austria y el Reino de Prusia, entre otros— tenía sus propios representantes. En 1804, el archiduque y 
emperador Francisco II elevó a Austria a la categoría de Imperio, el cual persistió hasta 1867, cuando 
firmó con Hungría el llamado Compromiso, tratado que dio origen al Imperio de Austria-Hungría, que 
se disolvió en 1918, tras el fin de la Primera Guerra Mundial.

16  Sobre los informes del embajador británico en Viena acerca de las simpatías existentes en la mo-
narquía de los Habsburgo por la causa norteamericana, Singerton, 2017. 

17  El historiador alemán Heinz Durchhardt explica de esta manera la disminución del interés por 
España en el Imperio alemán, el cual se vería agudizado tras la cesión de los Países Bajos a Austria, con 
lo cual desapareció la última frontera común de ambos Imperios. Duchhardt, 2002, p. 72.

18  Aquí cabe recordar que, en 1683, Austria, con ayuda del rey polaco Jan Sobieski, había derrotado 
a los ejércitos del Imperio otomano, los cuales durante dos meses había asediado Viena. La victoria no 
solo significó la reunificación de Hungría bajo los Habsburgo, sino que también contribuyó a reforzar la 
dinastía en la región, y a expandir sus territorios hasta Transilvania y hacia Serbia. 

19  Martínez-Flener, 2017; Martínez-Flener, Prutsch, 2018.
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Si nos centramos en los inicios del siglo xix, la situación es diferente. La historiogra-
fía austríaca es poco relevante en lo concerniente a las consecuencias de los aconteci-
mientos que dominaron tanto el escenario de la España peninsular como el de sus terri-
torios americanos durante las primeras décadas.20 La invasión napoleónica de la 
península ibérica en 1808, el llamado de las Cortes Generales en 1810, la presencia del 
ejército inglés en España y Portugal, el regreso de Fernando VII al trono, la revolución 
liberal de 1820 o los movimientos independentistas en América, son temas de poco inte-
rés, y si bien algún que otro trabajo se dedica a alguno de ellos, suelen ubicarse, por lo 
general, en el marco del Congreso de Viena.21 Para tales trabajos los investigadores han 
recurrido solo parcialmente a la rica documentación sobre España existente en el Archi-
vo Estatal de Austria, sin realizar una investigación específica sobre temas relacionados 
con América.

Nuevas fuentes sobre las independencias

La mayor parte de los procesos de independencia son analizados desde la perspectiva 
americana, mientras que solo unas pocas investigaciones los enfocan y explican a partir 
de la metrópoli española. Ya en 1972 Juan Friede señaló que los estudios al respecto no 
toman en cuenta «aquellas condiciones que la engendraron, apoyaron […] y decidieron 
el éxito final».22 Preguntas clave en este contexto son ¿qué pasaba en España durante las 
guerras de independencia americanas? o ¿cómo influyeron estos hechos en las luchas de 
España por conservar sus territorios ultramarinos en América? En España y la Indepen-
dencia de América, Timothy Anna indicó que «[e]l Imperio se tenía que desintegrar des-
de sus cimientos»,23 subrayando con ello la importancia de tener en cuenta el contexto 
español en la península, en especial el accionar de las propias autoridades gubernamen-
tales, así como las estrategias políticas y militares, limitadas por el contexto que se vivía, 
que la metrópoli puso en marcha en sus territorios de ultramar. Estos factores fueron, 
según su criterio, decisivos para la pérdida de estas últimas y, si bien el autor también 
menciona las limitaciones de recursos económicos y materiales, no se adentra en este 
aspecto.24 En este sentido, los informes que los diplomáticos austríacos en Madrid hicie-

20  Además del trabajo ya mencionado de Kleinlercher, 2008, véase Ochoa Brun, 2017. Este úl-
timo es un aporte muy interesante sobre la posición del Imperio de Austria frente a la guerra de inde-
pendencia española. Si bien las referencias contenidas sobre la documentación del Archivo Estatal de 
Austria son muy ricas, estas corresponden a la antigua catalogación de los fondos.

21  Véase el análisis del historiador alemán Hans-Otto Kleinmann sobre lo que los movimientos in-
dependentistas significaron, no solo para la monarquía española, sino también para Austria y Europa, 
en especial después de los tratados firmados en 1815. Kleinmann, 1993. También puede consultarse el 
artículo sobre el Congreso de Viena y la cuestión americana que apareció en la antología publicada por 
Cwik, 2014.

22  Friede, 1972, p. 9. Citado en Anna, 1986, p. 12. 
23  Anna, 1986, p. 13.
24  Ibidem, p. 15.
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ron sobre la crisis en la que se vio sumida la Corona española en la península —a causa 
de la invasión francesa de 1808, la desolada situación del erario real o sus consecuencias 
en el campo naval y militar— redundarían en la idea de que la situación peninsular reper-
cutió de manera decisiva en su capacidad de respuesta ante los movimientos insurgentes 
americanos, siendo esa ausencia de recursos materiales para enfrentarlos fundamental en 
la inevitabilidad final de la independencia.

Los trabajos de Brian Hamnett y Michael Costeloe25 complementan el enfoque pro-
puesto por Anna. Hamnett analiza los conflictos políticos de España entre 1790 y 1820 a 
partir de los procesos económicos y sociales, los cuales formaron, en su opinión, el marco 
de la caída del absolutismo y el posterior surgimiento del constitucionalismo liberal. 
Hamnett coincide con Anna en señalar que la disolución de la monarquía comenzó en la 
misma metrópoli y que la independencia de las colonias fue una respuesta a dicha diso-
lución. Costeloe aborda el tema de las independencias americanas a partir del punto de 
vista de los propios actores en España con cuestiones relacionadas con el modo en que 
estos vieron los acontecimientos de América o su opinión sobre Simón Bolívar. Analiza, 
así, el sentir español a partir de las opiniones de políticos, diplomáticos y mercaderes, 
entre otros, concluyendo que las políticas españolas hacia América se basaban, sobre 
todo, en su negación a reconocer la independencia de las colonias, lo que era un resultado 
inevitable en vista del liberalismo imperante de la época.26 

Esta perspectiva desde el centro del poder español fue novedosa en su momento, y 
sus limitaciones residían en pensar las independencias a partir de los Estados-nación 
actuales, y en no atender al proceso revolucionario en la península y al contexto interna-
cional de transformación política global. Si bien John Lynch inscribió los procesos inde-
pendentistas americanos en este último,27 al trabajar el proceso en términos de lucha de 
clase y de naciones preexistentes tampoco superó la visión teleológica y nacionalista de 
las independencias. Esto ha tenido lugar a partir de la década de 1990 por una historio-
grafía revisionista vinculada a la nueva historia política que —mediante el rescate de 
trabajos de autores como Nettie Lee Benson, Horst Pietschmann o Tulio Halperín 
Donghi—28 ha realizado una reinterpretación del proceso independentista que lo ha ins-
crito tanto en el marco de la crisis de la monarquía hispánica, y sus reacciones y experi-
mentaciones políticas, como en el de las revoluciones atlánticas.29 Ejemplos centrales de 
ello han sido las iniciativas monográficas y colectivas de Françoise Xavier Guerra, Jaime 
E. Rodríguez, Antonio Annino o Manuel Chust,30 al igual que las realizadas por el Grupo 
de Historia Constitucional de España de la UAM (Marta Lorente o Carlos Garriga31), el 
Seminario de Historia Constitucional «Martínez Marina» de la Universidad de Oviedo 

25  Hamnett, 1985; Costeloe, 1986.
26  Hamnett, 1986.
27  Amores Carredano, 2011, p. 17. 
28  Halperín Donghi, 1985; Pietschmann, 2003; Benson, 2012.
29  Calderón, Thibaud, 2006; Navas Sierra, 2008; Klooster, 2009; Rodríguez Ordóñez, 2014. 
30  Guerra,1992; Rodríguez O., 1993 y 1996; Chust, McFarlane, 1993. 
31  Garriga, Lorente, 2007.
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(Joaquín Varela, José María Portillo o Ignacio Fernández Sarasola)32 e Iberconceptos, pro-
yecto y red de investigación dirigido por Javier Fernández Sebastián de la Universidad del 
País Vasco.33 

A la innovación de la temática emancipatoria han contribuido las celebraciones del 
bicentenario desde el año 2008. En este contexto celebratorio, ha adquirido actualidad no 
solo con la publicación de novedosas propuestas colectivas34 e individuales35 que revisa-
ban el juntismo, el constitucionalismo y el liberalismo, repensaban la cultura política de 
la época a partir de la observancia constitucional de los virreyes o resituaban a través del 
autonomismo las demandas de autogobierno, sino también mediante debates historio-
gráficos generales36 en los que se evidenciaba la utilización de fuentes y archivos poco 
consultados o desconocidos hasta el momento, o una relectura desde nuevos parámetros 
interpretativos de los ya muy conocidos.37 Esta tendencia ha continuado durante los años 
siguientes y se cuenta en el marco de las conmemoraciones con la publicación de una 
serie de trabajos innovadores que rescatan aspectos, espacios geográficos y personajes 
que, aunque involucrados en los acontecimientos que sentaron las bases de las actuales 
repúblicas americanas, habían sido ignorados hasta entonces.38 

Mientras que los sucesos ocurridos en Europa en torno al Congreso de Viena y a 
Metternich fueron a lo largo del siglo xx objeto de investigación,39 los conflictos surgidos 

32  Varela Suanzes-Carpegna, 2018, su última publicación antes de su deceso en dicho año; Por-
tillo Valdés, 2018; Fernández Sarasola, 2020.

33  Bastos Pereira das Neves, Sá e Melo Ferreira, Pereira das Neves, 2018.
34  Vila Vilar, Kuethe, 1999; Chust, Frasquet, 2004; Chust, Serrano, 2007; Chust, Serrano, 

2008; Frasquet, Slemian, 2009; Ternavasio, Annino, 2012.
35  Van Young, 2001; Quijada, 2005, 2006 y 2008; Portillo Valdés, 2006; Navas Sierra, 2008; 

Annino von Dusek, 2008; Ternavasio, 2009, Breña, 2010; Peralta, 2010.
36  Valga mencionar: Palacios, 2009; Chust, 2010; Verdo, Hébrard, 2013; Rodríguez Ordóñez, 

2014; Morelli, 2015; Frasquet, García Monerris, 2018; Peralta, De Haro, 2020; Peralta, Fras-
quet, 2020.

37  Amores Carredeno, 2011, p. 24. Señalamos algunas aportaciones relevantes, considerando los 
países que se establecieron tras el proceso independentista. Sobre Argentina: Verdo, 2006; Areces, 
2007; Bragoni, Mata, 2008; Goldmann, 2008; Ternavasio, 2021. Sobre Bolivia: Arnade, 1972; Soux, 
2005, 2008, 2010; Irurozqui, 2003, 2005; Demélas, 2007; Ayllón, 2009. Sobre Chile: Serrano, Ossa 
Santa Cruz, 2010; León, 2012; Cartes Montory, 2014; Cid, 2019. Sobre Colombia: Rieu-Millán, 
1990; Thibaud, 2003; McFarlane, 2008; Echeverri, 2009. Sobre Ecuador: Landázuri Camacho, 
2004; Morelli, 2005; Rodríguez O., 2006, 2007. Sobre El Salvador: Herrera Mena, 2011; Avendaño, 
Hernández Sánchez, 2014; Martí Puig, 2021. Sobre México: Ávila; Guedea, 2007; Frasquet, 2008; 
Ortiz Escamilla, 1997, 2008; Breña, 2010. Sobre Nicaragua: Avendaño, Rojas, 2007. Sobre Perú: 
Bonilla, Spalding, 1972; Anna, 2003; Peralta Ruiz, 2010; Martínez Riaza, 2014; Peralta Ruiz, 
De Haro Romero, 2019. Sobre Uruguay: Sánchez Gómez, 2009; Frega Novales, 2007, 2009; Ribei-
ro, 2013; Frega, 2021. Sobre Venezuela: Quintero, 2007; Hébrard, 2012.

38  Guzmán Pérez, 2013; Pereyra Plascencia, 2013; Chaves Maldonado, 2015; Ciriza, 2016; 
Hernández García, 2017; Morán, Carcelén, 2018; Chust, Rosas, 2019; Martínez Riaza, 2019; 
Soux, 2019; Aldana Rivera, 2020; Amorebieta, 2020; Guerrero Barón, Parra Amaya, 2020. 

39  Robertson, 1941; De Gandía, 1988; Kleinmann, 1993; Gallo, 1994.
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entre Gran Bretaña, Francia y Rusia, en su búsqueda de influencia sobre los territorios 
americanos durante los procesos independentistas, pasaron desapercibidos por la histo-
ria diplomática hasta comienzos del siglo xxi. Rafe Blaufarb, en un trabajo pionero sobre 
las independencias americanas y el interés que despertaron en las potencias europeas, las 
inscribió en un proceso geopolítico en el que se conjuraron dimensiones internas e inter-
nacionales que, finalmente, contribuirían a la caída del Imperio español.40 Desde enton-
ces ha surgido una importante corriente historiográfica que, partiendo de la teoría de las 
relaciones internacionales, analiza cómo la Restauración europea influyó no solo en la 
política local americana, sino también en los movimientos independentistas, inscribién-
dolos, de esta manera, en una perspectiva mundial.41 Una de las mayores contribuciones 
de esta corriente reside en la nueva lectura de la documentación diplomática, que da pie 
a reconocer a la Corte portuguesa y sus territorios americanos como un factor funda-
mental para el desarrollo de las independencias americanas. Las discusiones en torno a 
un posible nombramiento de Carlota Joaquina42 como regenta de España durante los 
años de cautiverio de Fernando VII, el miedo a que su nombramiento americanizara la 
Corona española, o la invasión de la Banda Oriental por tropas portuguesas y sus conse-
cuencias en el accionar militar español son solo un ejemplo de los aspectos retomados y 
reactualizados.43 

Pese a los aportes historiográficos mencionados, aún sigue presente el limitado uso 
por parte de los investigadores de fondos documentales fuera del eje España-América-
Gran Bretaña-Francia, ya que incluso la publicación de nuevos documentos44 y fondos 
documentales,45 en el marco de las celebraciones de los bicentenarios, provienen sobre 
todo de archivos pertenecientes a dicho eje.46 En este sentido, nuevos repositorios, nuevas 
fuentes y, por ende, nuevas perspectivas, enriquecerían aún más las discusiones históricas 
sobre las independencias americanas, redimensionando e internacionalizando las efemé-
rides nacionales. Si bien se cuenta con estudios sobre los fondos documentales existentes 
en París, Italia e Inglaterra47 relacionados con la guerra de independencia española —que 

40  Blaufarb, 2007.
41  Verdo, 2008; Fernández Palacios, 2011; Herrero, 2012; Amadori, 2014; Pereyra Plasen-

cia, 2014; Pérez Vejo, 2016; Di Meglio, Rabinovich, 2018; Gutiérrez Ardila, Lok, 2018.
42  Hermana de Fernando VII y esposa del rey de Portugal, Joao VI, que se encontraba en Brasil tras 

la huida de la Corte lusa ante la marcha de Napoleón sobre Portugal.
43  Ternavasio, 2017; Pimenta, 2017; Martínez Renau, 2020; Ternavasio, 2021.
44  Por ejemplo, Bolívar, 2021. A ello se suman la puesta a disposición de los investigadores de una 

serie de recursos en Internet como por ejemplo la Biblioteca Nacional de España, http://www.bne.es/es/
Micrositios/Guias/Hispanoamerica/RecursosInternet/, y la Biblioteca Bicentenario del Perú, https://bi-
centenario.gob.pe/biblioteca/ [consultada 25/08/2022].

45  Dalla Corte Caballero, Llus i Vidal-Folch y Camps i Plana, 2006; Castellón Valdez, 
2010.

46  Para un análisis sobre las tendencias historiográficas relacionadas con la guerra de independencia 
española, en el que se hace referencia a la publicación de documentos, veáse Aymes, 2009.

47  Sánchez Mantero, 2001, p. 152. También Miranda Rubio, 2002. Sobre los informes diplomá-
ticos de los Estados Unidos en relación a la independencia de los territorios españoles americanos, 
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se pueden extender a la americana—, siguen existiendo una serie de archivos europeos 
que apenas han sido tomados en cuenta en este contexto, como por ejemplo los de Rusia,48 
Alemania,49 Austria y Suecia,50 entre otros. En su balance sobre las fuentes con las que se 
contaba en 2010 para la guerra de independencia española, Emilio de Diego constató ese 
hecho subrayando el vacío existente en el uso de documentos pertenecientes a los archi-
vos de países involucrados en la guerra peninsular, mencionando directamente a Aus-
tria.51 Y lo mismo es válido para América.

Tal como he señalado, la documentación diplomática ha abierto nuevos caminos a la 
investigación. Los informes de los diferentes representantes internacionales han demos-
trado ser de un valor excepcional por los datos diferenciados ofrecidos, no solo en com-
paración con la de los viajeros52 sino, en muchos casos, también respecto a las noticias 
oficiales de los gobiernos. Para calibrar mejor su valor, es preciso tener en cuenta la dife-
rencia existente en aquella época entre los cónsules y los diplomáticos. Los primeros no 
formaban parte del personal del Ministerio de Relaciones Exteriores. Con alguna salve-
dad, solían ser honorarios, no siempre eran austríacos, y sus informes, con algunas ex-
cepciones, se centraban en los aspectos comerciales,53 dando también a conocer informa-
ción sobre fallecimientos y asuntos relacionados con las herencias. Esto ocurría porque 
representaban intereses mercantiles, así como los de conciudadanos asentados en España 
(u otro país), además de tener a su cargo la expedición de pasaportes.54 En contrapartida, 
los diplomáticos se ocupaban de la representación de los intereses políticos de su go
bierno. El jefe de la misión diplomática —fuese embajador, enviado plenipotenciario o 
encargado de negocios— era parte del personal del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
le correspondía un sueldo y, tras jubilarse, una pensión. A diferencia del cónsul, tenía la 

Manning, 1925; Smith, 1986; López, García Samudio, 1990; Eicher, 1997; Brock Chenicek, 2008. 
Para el caso británico, Webster, 1938; Laspra Rodríguez, 2005; Laspra Rodríguez, 2010; Martin, 
2011; Gregorio Sáinz, 2017. Para Francia, Blumenthal, 1970. 

48  Para el caso de los diplomáticos rusos en España, Urquijo Goitia, 2006; Volosyuk, 2016.
49  Para el caso de Alemania, Körner, 1968.
50  Sobre los fondos documentales en Suecia, Mörner, 1961.
51  De Diego, 2010, p. 221. 
52  Estos informes sobre la guerra de independencia y la España de Fernando VII no siempre coin-

cidían con el punto de vista ni la percepción española de los hechos, lo que abre la posibilidad a diferen-
tes interpretaciones de los mismos. Sánchez Mantero, 2001, p. 141. Entre los informes de terceros, se 
pueden también considerar los informes consulares; sobre su importancia para la historia económica de 
España, véase el discurso de Sánchez-Albornoz, 2006, especialmente pp. 22-23, para una orientación 
bibliográfica.

53  Por ejemplo, cuando, en el país donde se había establecido un consulado, no se contaba ni con 
embajada ni con legación. En esos casos se nombró un cónsul general, quien tuvo a su cargo remitir 
información, tanto política como económica y comercial. Martínez-Flener, 2010.

54  Sobre la profesión del cónsul a partir de 1825, Deusch, 2017. Acerca de la labor de un cónsul 
imperial en España a fines del siglo xviii, Kaps, 2013. Cabe remarcar que, si bien en la actualidad la 
diferencia entre ambas funciones todavía existe, los cónsules son miembros del cuerpo diplomático que 
desempeñan dicho cargo temporalmente.
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obligación de enviar directamente a la cancillería del Imperio de Austria informes sobre 
la situación política del país donde estaba destinado. Otro aspecto que diferenciaba a los 
cónsules de los diplomáticos era que, mientras las contrapartes de los primeros eran las 
autoridades del territorio de su circunscripción, los diplomáticos tenían acceso a las más 
altas autoridades del país, así como también a los representantes diplomáticos de las otras 
potencias destacados en el mismo. Debido a su carácter político y oficial, los despachos 
diplomáticos, a diferencia de los relatos de los viajeros, no estaban destinados a entrete-
ner a su público, sino a informar de la manera más objetiva y certera posible a sus go
biernos.55

Si bien se han hecho interesantes aportes desde la perspectiva de la historia diplomá-
tica y se han trabajado fuentes desconocidas hasta el día de hoy,56 la documentación de 
gran parte de los representantes de los países europeos destacados en la península ibérica 
prácticamente no ha sido consultada, y menos todavía la procedente de aquellos no invo-
lucrados directamente en las luchas independentistas americanas, como fue el caso de 
Austria, Dinamarca, Prusia y Rusia. La documentación de estas Cortes no solo resulta 
una fuente importante para tratar de explicar, a partir de ella, las emancipaciones ameri-
canas en el contexto de los acontecimientos que tuvieron lugar en los territorios ultrama-
rinos, sino que también permite conocer la manera en que los hechos fueron vistos, en-
tendidos y transmitidos por los agentes de las otras potencias europeas a sus Cortes, aun 
cuando no siempre correspondían a la realidad de los hechos. Gracias a estas fuentes es 
también posible acceder directamente a información enviada desde la península por tes-
tigos que, en el marco de su propia subjetividad, de las opiniones y el posicionamiento 
político de sus monarquías, buscaban exponerla de manera «neutra» y «objetiva», y al 
hacerlo incluían los sucesos y las conversaciones que tuvieron lugar tras bambalinas y que 
pudieron haber desempeñado un rol frente a las revoluciones americanas. 

A diferencia de otros trabajos sobre historia diplomática durante el período trabaja-
do, este libro incorpora los reportes inéditos que los diplomáticos austríacos enviaron a 
Viena sobre los movimientos insurgentes americanos, y basa el análisis de las indepen-
dencias americanas y sus contextos exclusivamente en ellos. No solo busca cubrir un va-
cío historiográfico, sino hacer conocer la perspectiva austríaca y sus posibilidades sobre 
el tema en cuestión. Dado que dichos informes son las únicas fuentes austríacas existen-
tes sobre los acontecimientos ocurridos en España y América durante la etapa indepen-
dentista —a diferencia de Estados Unidos o Gran Bretaña, en Austria no se ha encontra-
do hasta el momento relatos de viajeros de la época—, resulta relevante recurrir a ellos, 
en especial si se toma en cuenta el papel internacional que el Imperio de Austria y su 
canciller, Clemens von Metternich, tuvieron durante el Congreso de Viena, la Restaura-
ción europea y el reconocimiento de Brasil como Imperio independiente de Portugal. Los 
despachos, y en ello radica la riqueza de estas fuentes, no solo documentaban la comuni-
cación política entre el Imperio y la monarquía, sino que también transmitían informa-

55  La riqueza de los archivos diplomáticos como fuentes para la historia de la independencia ame-
ricana queda demostrada en Bulnes, 1897; Pimenta, 2007; Quiroz, 2016.

56  Un buen ejemplo de ello es Ossa Santa Cruz, 2016.
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ción militar detallada sobre los enfrentamientos entre España y Francia, la situación eco-
nómica de la Corona española, la actitud de las otras potencias europeas ante la situación 
americana, los esfuerzos del Gobierno español por mantener la integridad de sus territo-
rios, o su dificultad para enfrentar y acabar con las múltiples insurgencias.

Aunque los representantes austríacos tuvieron a su disposición noticias indirectas 
sobre los acontecimientos en América, sus informes ofrecían una perspectiva distinta a la 
de los propios españoles u otros actores directamente involucrados en el proceso. A dife-
rencia de la información contenida en las fuentes documentales «tradicionales»,57 la ofre-
cida por los representantes austríacos estaba algo más desligada de los intereses propios 
de aquellos inmersos en el conflicto, y, desde su posición de observadores, pudieron de-
sarrollar una «mirada crítica», o menos apasionada, sobre la complejidad y la manera en 
que se desarrollaban los hechos en un proceso en el que los movimientos americanos de 
insurgencia se retroalimentaban con los que tenían lugar en la península. Quizás resulte 
exagerado decir que estos informes describían y analizaban los sucesos en España desde 
un punto de vista austríaco, no obstante, sí es pertinente señalar que fue dicha informa-
ción la que conformó el modo en que los diplomáticos y Metternich «veían» la América 
española.58 La importancia de estos reportes fue reconocida por el mismo canciller, quien 
en 1822 le negó vacaciones a Lazzaro Brunetti, ministro plenipotenciario en Madrid, ar-
gumentando lo útiles que sus informes resultaban al emperador Francisco, quien basán-
dose en ellos proveía a los principales gabinetes de Europa con noticias sobre la situación 
interior de España.59 Esta afirmación hace suponer que tales comunicaciones contribuye-
ron al desarrollo de la política europea hacia la Corona española a partir de 1814. Al 
respecto, no puede olvidarse que los diplomáticos austríacos eran representantes de un 
Imperio absolutista y que, salvo Brunetti, todos habían nacido en los diversos territorios 
de lo que había conformado el Sacro Imperio Romano Germánico, razón por la que sus 
opiniones sobre los acontecimientos americanos pasaban por el filtro imperial. 

Un aspecto que destaca en los despachos diplomáticos es que sus autores no se limi-
taban a enviar información, sino que también ofrecían opiniones propias sobre los diver-
sos temas tratados. Así, por ejemplo, Lazzaro Brunetti pensaba que la independencia 
americana no había sido resultado del levantamiento de Rafael del Riego, sino al revés: 
que el pronunciamiento de este tenía sus raíces en el movimiento independentista ame-
ricano, lo que llevaría a reformular la pregunta sobre las causas y las consecuencias revo-

57  Con ello me refiero específicamente a los fondos documentales de los archivos españoles, britá-
nicos, portugueses, franceses y americanos.

58  El Imperio de Austria recién contó con representantes en el continente americano a partir  
de 1814, cuando se estableció un consulado en Brasil, al que le siguió una embajada en 1817. Sería solo 
a partir de esta última fecha que la cancillería austríaca recibió noticias sobre el movimiento indepen-
dentista desde el lugar en que ocurrían los hechos. No obstante, estas no dejaron de ser indirectas, pu-
esto que el embajador retransmitía, de manera análoga a sus colegas en España, las que llegaban a la 
Corte de Río.

59  HHStA StAbt Spanien Diplomatische Korrespondenz Spanien, 154-1. Metternich a Brunetti, s/n, 
Viena, 16 de mayo de 1822, fol. 1/11.
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lucionarias en un momento en que tanto España como América reaccionaban contra el 
absolutismo. Brunetti también opinaba que, para una España hundida en sus propias 
guerras, la lucha en América era una urgencia, pero no una prioridad. Como para Genot-
te la democracia era un sistema nocivo para la Corona, era del parecer de que, con la 
Constitución gaditana de 1812, España devendría en un fantasma de realeza. Tras haber 
vivido la invasión francesa de la península, sostenía que Napoleón era la causa principal 
de la insurgencia americana y que, solo con su completa derrota, la Corona podría some-
ter más fácilmente los levantamientos de ultramar. Para él, empero, lo más urgente no era 
la sumisión de las colonias, sino la salvación de la península60 debido, probablemente, a 
la inmediatez geográfica de los hechos. Posiblemente por haber estado muy poco tiempo 
en el puesto y tampoco haber vivido directamente la invasión napoleónica, Alois von 
Kaunitz no ofreció demasiados comentarios sobre las causas de la guerra en los territo-
rios de ultramar. No obstante, ello no le impidió expresar una actitud paternalista de cara 
a América, debido quizás a su pertenencia a la alta nobleza. En uno de sus despachos 
propuso que la manera más pacífica y rápida de calmar el espíritu revolucionario ameri-
cano era enviar un príncipe de sangre española, sugiriendo a un hijo de la infanta María 
Luisa, quien «haría volver más fácilmente a estos niños extraviados a la Madre Patria». 
Con esa sugerencia es probable que Kaunitz aludiera a las discusiones en el Congreso de 
Tucumán (1816-1819) sobre instalar un rey en el territorio rioplatense. 

Si bien, para 1817, Provost consideraba la recuperación de los territorios americanos 
como algo imposible «a través de los sacrificios y de los privilegios que [dichos territorios] 
habían exigido de la madre patria en los tiempos en los que la revolución todavía no había 
echado raíces tan profundas», no la descartaba del todo. Como a su parecer la falta de 
dinero imposibilitaba a la Corona una reconquista por medios militares, proponía como 
mejor solución la mediación que España había solicitado a la Quíntuple Alianza, idea  
que repetiría en 1819, poco antes de abandonar Madrid. Debido a su no concreción para 
esa fecha, el Gobierno español volvió a considerar el envío de tropas al continente ameri-
cano. Acerca de ello, Brunetti pensaba que podrían tener éxito siempre y cuando estuvie-
ran bien dirigidas, razón por la que criticó duramente la decisión del Gobierno de no 
entregar la dirección de la expedición militar al Ministerio de Marina y dejarla «en manos 
de unos pocos favoritos de última clase, cuya ignorancia equivale a presunción y cuyos 
sentimientos son incluso más bajos que los puestos que ocupan en la Corte». Además, 
como este diplomático poseía un sesgo más liberal que sus antecesores, tendía a conciliar 
los derechos de Fernando VII en América con las demandas americanas a la Corona.61 

60  HHStA StAbt Spanien Diplomatische Korrespondenz Spanien, 141-2. Genotte a Metternich, 
2éme P. S. ad Num 237, Gibraltar, 27 de noviembre de 1811, fol. 4v/63v. HHStA StAbt Spanien Diploma-
tische Korrespondenz Spanien, 143-2. Genotte a Metternich, 1er P.S. ad Num. 382, Madrid, 5 de junio de 
1815, fol. 5v/184v.

61  HHStA StAbt Spanien Diplomatische Korrespondenz Spanien, 143-2. Kaunitz a Metternich, R. 
n.° 110, Madrid, 16 de diciembre de1816, fol. 1/124. HHStA StAbt Spanien Diplomatische Korrespon-
denz Spanien, 146-2. Provost a Metternich, n.° 23, Madrid, 7 de mayo de1817, fol. 1v/14/83v. HHStA 
StAbt Spanien Diplomatische Korrespondenz Spanien, 146-3. Provost a Metternich, n.° 9, Madrid, 8 de 
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Pese a esa diversidad de opiniones o de matices ideológicos, la información manejada por 
los representantes austríacos referente a la crisis económica española, las luchas políticas 
internas, el estado del ejército e, incluso, el traslado a América del conflicto con Portugal, 
les hacía proclives a sostener, al margen de sus deseos, la inevitabilidad de la independen-
cia de América. 

Este texto no pretende trabajar los procesos independentistas americanos, sino,  
siguiendo la línea de Friedrich Edelmayer, rescatar los despachos de los diplomáticos 
austríacos62 y exponer sus visiones, argumentos e interpretaciones respecto a los aconte-
cimientos peninsulares y americanos. El objetivo es, de un lado, llenar el vacío historio-
gráfico en torno a la visión austríaca de los sucesos en España y América durante las dos 
primeras décadas del siglo xix; de otro, retomar las preguntas iniciales sobre lo que los 
diplomáticos austríacos informaron desde España a la Corte de Viena acerca de los mo-
vimientos insurgentes americanos entre 1808 —año de la invasión francesa de la penín-
sula— y 1825 —fecha en la que la Real Audiencia de Charcas declaró su independencia 
tras haber sido vencidas las fuerzas realistas que actuaban en el virreinato del Perú—. 
En otras palabras, se trata de una investigación sobre historia diplomática que pretende 
mostrar la opinión austríaca sobre las emancipaciones en la América española y que 
toma como su contexto interpretativo el marco peninsular por ser la Corte española 
donde residía dicha representación. Con esta perspectiva se persigue ahondar en un as-
pecto axiomático, pero historiográficamente poco asumido o desapercibido, como es el 
de la imbricación, a nivel de la cultura política, de los sucesos o de las decisiones, entre 
la España peninsular y sus territorios en América. Los despachos diplomáticos austría-
cos, elaborados durante la misma trama de los acontecimientos, redundan con claridad 
en la conflictiva interrelación entre todos estos espacios de la monarquía hispánica, ex-
presada en una mutua y reactiva influencia y confluencia. El análisis de las noticias y de 
las observaciones de los representantes austríacos contribuye a enriquecer el debate del 
proceso independentista en cuanto que muestra la profundidad de cómo aquello que 
sucedía en España afectaba a América y viceversa.

El presente libro está dividido en tres capítulos relativos a la diplomacia austríaca, las 
noticias que sus representantes en la península ibérica obtuvieron por distintas fuentes 
sobre América y que remitieron a Viena, y su análisis sobre el movimiento indepen
dentista.

febrero de 1819, fol. 2v/48v; n.° 48, Madrid, 18 de setiembre de 1817, fol. 1v/26; HHStA StAbt Spanien 
Diplomatische Korrespondenz Spanien, 148-2. Brunetti a Metternich, n.° 6, Madrid, 23 de marzo 
de1819, fol. 1v/16v, n.° 35, Madrid, 1 de noviembre de1819, fol. 5/23/39/143; HHStA StAbt Spanien 
Diplomatische Korrespondenz Spanien, 155-6. Brunetti a Metternich, n.° 49, Madrid, 1 de diciembre de 
1823, fol. 2/47.

62  La diplomacia es una rama de la política exterior que sirve como instrumento para la obtención 
de los objetivos que esta ha establecido en términos de las relaciones exteriores. A diferencia de la docu-
mentación de la legación austríaca en España durante 1808 y 1825 conservada en el Archivo Estatal de 
Austria, la consular es considerablemente menor y está más dispersa. Debido a ello, y a su carácter pri-
mordialmente comercial, se optó por circunscribir la investigación a los despachos diplomáticos. Knie, 
2017.
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El primero se centra en los contextos y los actores de la diplomacia austríaca. Respec-
to a los contextos, ofrece una descripción sobre el devenir de la historia de la diplomacia 
austríaca, con especial hincapié en el modo en que la labor diplomática se transformó en 
una carrera profesional bajo el reinado de María Teresa I de Austria, en las relaciones di-
plomáticas mantenidas entre la monarquía hispánica y el Imperio austríaco entre 1808 y 
1825, y en el punto de vista de Metternich frente a los procesos independentistas. Respec-
to a los actores de la diplomacia, presenta a las personas que estaban detrás de los despa-
chos remitidos a Viena a partir de una biografía de los diplomáticos destacados en España 
durante dicho período. Estos fueron cuatro: Wilhelm Genotte, Alois von Kaunitz, Johann 
Provost y Lazzaro Brunetti. Sus trayectorias muestran que, salvo quizás Kaunitz, ninguno 
de ellos ocupó el puesto como resultado de un favor político o familiar, sino porque con-
taban con experiencia previa en diversos puestos diplomáticos, aunque el español consti-
tuía el mayor desafío. Los diplomáticos, a excepción de Kaunitz, se formaron profesional-
mente a la sombra de los acontecimientos que asolaron Europa desde 1789, por lo que 
llegaron a España con una entrenada capacidad de observación y análisis de los hechos, 
que se ve reflejada en los largos informes que remitieron a la Cancillería de Estado.

El segundo capítulo se centra en las noticias que los diplomáticos recibieron sobre 
América y que transmitieron a la Corte de Viena que, como ya se señaló anteriormente, no 
siempre coincidían con la realidad de los hechos. Para ello se ha puesto a los actores de la 
diplomacia en relación con las fuentes de información —caracterizadas por una diversi-
dad de procedencia y contenidos— y con las redes sociales y políticas de las que se valieron 
para acceder, incluso, a información reservada. El análisis de las noticias sobre los movi-
mientos insurgentes americanos que manejaron y comunicaron los diplomáticos está or-
ganizado en cuatro fases. Esta periodización no solo permite apreciar el progresivo interés 
de los representantes austríacos por lo que acontecía en el espacio americano, sino que 
también posibilita reconstruir la manera en la que los representantes austríacos lo vieron 
y entendieron, así como sus opiniones sobre la política española de aquellos momentos.

Por último, el tercer capítulo rescata la estrecha relación que los diplomáticos austría-
cos asentados en Madrid establecieron entre los acontecimientos que tuvieron lugar en la 
península entre 1808 y 1825 y el movimiento emancipador americano. Los despachos 
enviados desde la Corte española exponen que no fue una guerra militar entre dos adver-
sarios igualmente fuertes; que el conflicto no fue algo exclusivo entre España y sus terri-
torios de ultramar, y que los problemas económicos, los conflictos políticos internos pe-
ninsulares, la situación del ejército, la falta de una marina de guerra y la presencia 
corsaria fueron fundamentales en el desenlace de lo que hoy se conoce como las indepen-
dencias americanas.

La documentación diplomática austríaca

Las guerras de independencia en América suelen ser consideradas como un he-
cho que solo concernió a España y a sus territorios de ultramar, dejando al resto de 
Europa de lado, con excepción de Inglaterra y Francia. Por ello, salvo contadas 
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excepciones,63 la historiografía se ha centrado, sobre todo, en las influencias, los su-
cesos y las consecuencias de las luchas revolucionarias en los espacios de la monar-
quía hispánica y, quizás, en alguno que otro país de Europa Occidental, ignorándose 
casi por completo la participación y los efectos de/y en las otras potencias europeas. 
Este hecho ha llevado a que las investigaciones sobre el tema no hayan tomado en 
cuenta los fondos documentales de aquellos países europeos que no tuvieron pose-
siones en América, o que, por su lejanía geográfica, han sido considerados fuera de 
la órbita española, desestimándose de esta manera un conjunto de archivos con rica 
documentación, sobre todo diplomática,64 que permite contemplar el movimiento 
independentista americano desde una nueva perspectiva.65 

Uno de esos repositorios es el Archivo Estatal de Austria, que cuenta con la corres-
pondencia diplomática completa de sus representantes en Madrid. Aquella correspon-
diente a los años de los procesos independentistas puede ser considerada como una cró-
nica contemporánea de los acontecimientos; ofrece no solo una valiosa información 
sobre el contexto español de la guerra, sino también una visión más descriptiva y menos 
sentimental que algunas otras fuentes históricas locales, lo que posibilita un nuevo acer-
camiento a los sucesos americanos que puede complejizar el escenario de cara a futuras 
matizaciones o reinterpretaciones. La falta de apasionamiento o la «neutralidad» asocia-
da a este tipo de fuentes debe asumirse como relativa por el sesgo personal, coyuntural y 
contextual de los criterios que los diplomáticos emplearon para establecer qué noticias 
sobre América eran lo suficientemente interesantes para ser remitidas a la cancillería en 
Viena y de las interpretaciones que acompañaban su relación pormenorizada de sucesos. 
Sin embargo, esa carga de subjetividad no significa que dejar «hablar» a los diplomáticos 
austríacos, en calidad de observadores de los acontecimientos y de la política en España, 
América y Europa, invalide su valor como fuente. Al contrario, proporciona una necesa-
ria lectura complementaria, no presente en otras fuentes, que ayuda a repensar la comple-
jidad del contexto internacional en el que se enmarcaron los hechos independentistas 
americanos.

El Archivo Estatal de Austria

El Archivo Estatal de Austria está dividido en cinco secciones: el Archivo General  
de la Administración (Allgemeines Verwaltungsarchiv), el Archivo de la República (Ar-
chiv der Republik), el Archivo de Finanzas y Justicia de la Corte (Finanz- und Hofkam-
merarchiv), el Archivo de la Guerra (Kriegsarchiv), y el Archivo de la Casa y de la Corte 

63  Weber, 2004; Zeuske, s/f. 
64  Sobre el uso de los informes diplomáticos como fuentes históricas: Barros van Buren, 1990; 

Morla Lynch, Trapiello, 2010.
65  Urquijo Goitia, 2006. En él se compila la documentación conservada en los archivos estatales 

de la Federación Rusa en Moscú, en la que se encuentra la correspondencia de los diplomáticos rusos 
acreditados en España en el siglo xix.
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(Haus-, Hof- und Staatsarchiv).66 En este último se encuentra la mayor parte de la docu-
mentación de la época imperial y la referente a la Casa de Austria, incluida la correspon-
dencia diplomática. La sección «Diplomacia y política exterior antes de 1848» (Diploma-
tie und Außenpolitik vor 1848) contiene una subsección llamada «Sección de países» 
(Staatenabteilung), que incorpora a su vez una subsección llamada «Estados no alema-
nes» (Außerdeutsche Staaten). Aquí se ubica el subarchivo «España» (Spanien), subdivi-
dido en tres series «Correspondencia con la corte» (Hofkorrespondenz), «Correspon-
dencia diplomática» (Diplomatische Korrespondenz) y «Varia».67

Dado que las preguntas centrales que motivaron este trabajo se refirieron a qué noti-
cias tuvieron los diplomáticos austríacos sobre los movimientos de independencia en 
América y qué informaron a Viena sobre ellos, la serie «Correspondencia diplomática» es 
de especial interés. En ella se encuentra una lista de más de 182 cajas catalogadas, salvo 
algunas excepciones, por año calendario desde 1525 hasta 1855. Las cajas correspondien-
tes a los años comprendidos entre 1808 y 1825 contienen la documentación que los re-
presentantes austríacos asignados a la Corte de Madrid enviaron a los ministros de Rela-
ciones Exteriores austríacos, Philipp von Stadion y Clemens von Metternich, con 
informaciones relativas a la ocupación francesa de la península y la lucha de independen-
cia española, y sobre los llamados «movimientos insurgentes americanos».

El material

La documentación principal de las cajas68 está compuesta por: los informes que los 
diplomáticos destacados en Madrid enviaron a Viena, algunos de ellos cifrados; las res-
puestas recibidas de la cancillería austríaca; ejemplares de la Gaceta de Madrid adjuntados 
a algunos de los informes, y las cartas originales o las copias de aquellas recibidas de au-
toridades españolas y de los embajadores de las otras potencias europeas. A esa documen-
tación se suman memorias sobre temas diversos, resúmenes de las conversaciones confi-
denciales con los otros diplomáticos acerca de la situación de las colonias americanas, de 
las negociaciones entre los países miembros de la Santa Alianza respecto a la insurgencia 
americana —tal como ellos la denominaban—, o de las conversaciones privadas entre 
Fernando VII y el conde Brunetti, ministro extraordinario y plenipotenciario de Austria, 
y el único de los diplomáticos austríacos que estableció cierto tipo de amistad con el rey. 
Todos los diplomáticos realizaron su trabajo a la entera satisfacción de la Corte austríaca, 
y como agradecimiento, el emperador les otorgó —con salvedad de Kaunitz, quien por 
linaje ya portaba el título austríaco de conde (Graf)— títulos nobiliarios austríacos, inclu-
so a Lazzaro Brunetti, quien ostentaba desde su nacimiento el título italiano de conde. 

66  Sobre el archivo de la guerra, Hochedlinger, 2005.
67  La página web con el catálogo del Haus-, Hof- und Staatsarchiv es la siguiente: www.archivinfor-

mationssystem.at/archivplansuche.aspx [consultada 25/08/2022].
68  La documentación se encuentra literalmente archivada en cajas (karton en alemán). En cada una 

de ellas, puede haber varios legajos y sumar más de mil folios.
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Los documentos se encuentran en su gran mayoría en muy buen estado de conserva-
ción. Los informes fueron escritos en francés —el idioma de la diplomacia en aquellos 
tiempos— y hay solo unos pocos en alemán, en la letra de tipo fraktur predominante en 
el mundo germánico de la época, cuya paleografía siempre representa un reto. Algunos 
de los documentos británicos están en inglés y los de las autoridades españolas suelen 
estar en castellano, generalmente, acompañados todos ellos de una traducción al fran-
cés.69 Teniendo en cuenta que los informes provenían de individuos, la existencia de esta 
múltiple correspondencia sobre un tema permite cotejar, por lo general, no solo la vera-
cidad de los acontecimientos de los que se informaba a Viena, sino que también ayuda a 
entender las opiniones vertidas por los diplomáticos ante ciertos hechos, así como a con-
textualizar sus declaraciones.

Si bien este fondo documental ha sido usado por otros investigadores, austríacos y 
alemanes sobre todo, las investigaciones —salvo muy pocas excepciones—70 no tocaron 
directamente el tema de la independencia de la América española en vinculación con los 
sucesos peninsulares, lo que probablemente se deba en gran parte a que en ninguna uni-
versidad austríaca existe, como en Alemania, una cátedra de estudios iberoamericanos o 
latinoamericanos,71 y a que los pocos historiadores americanistas que hay prefieren traba-
jar las últimas décadas del siglo xix o el siglo xx, en lugar de la Edad Moderna en Amé-
rica. Tampoco se encuentran referencias sobre el uso del archivo austríaco por investiga-
dores americanistas de Europa y América, lo que podría deberse al desconocimiento del 
valor de las fuentes austríacas, o al temor de encontrar la documentación escrita en el 
alemán del siglo xix. Una de las pocas excepciones es la investigación del historiador 
norteamericano William Spencer Robertson, quien, a partir de los despachos de diversas 
series, analizó la posición de Metternich ante la independencia americana.72

La conservación de esta correspondencia diplomática ha permitido usarla como base 
del discurso austríaco sobre la independencia de América que ofrece este libro, lo que 
posibilita una visión más completa y compleja de la interacción de los acontecimientos 
que tuvieron lugar en la península ibérica y en América, tanto en términos geográficos 

69  La traducción de todas las citas textuales ha sido hecha por la autora.
70  Kossok, 1964; Kahle, 1980; Kleinmann, 1981; Rinke, 2010. En el trabajo de Mafred Kossok 

sobre la Santa Alianza y la emancipación de América Latina —Kossok 1968— se comprueba la utiliza-
ción que hizo de la documentación del Archivo Estatal de Austria, no obstante, gran parte de sus citas 
textuales y menciones documentales carecen por completo de las referencias sobre el archivo de donde 
procede la información y el documento utilizado.

71  En Berlín se encuentra el único Instituto Iberoamericano del mundo de habla alemana (www.iai.
spk-berlin.de). Mientras que la Universidad Libre de Berlín cuenta con el Instituto de Estudios Latinoa-
mericanos (https://www.lai.fu-berlin.de/es/index.html), el Instituto de Historia de la Universidad de 
Colonia lo hace con el Departamento de Historia Ibérica y Latinoamericana, fundado en 1961 (https://
ihila.phil-fak.uni-koeln.de/es/acerca-del-ihila). Otras universidades alemanas con institutos de estudios 
latinoamericanistas son la Universidad de Bielefeld, la Katholische Universität Eichstätt-Ingolstadt, la 
Friedrich-Alexander-Universität Erlangen-Nürnberg, la Universidad de Hamburgo y la Westfälische 
Wilhelms-Universität Münster. 

72  Robertson, 1941.
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como temporales. El pormenorizado y exhaustivo análisis hecho por los representantes 
austríacos deja entrever a funcionarios no solo altamente calificados, sino también a per-
sonas con una gran experiencia, y capacidad de observación y análisis. La razón de reali-
zar breves biografías sobre ellos ha sido presentar al personaje detrás de los informes y, al 
mismo tiempo, esbozar el complejo contexto europeo de aquellos momentos, ya que en-
marcar el trabajo realizado por los diplomáticos en su historia de vida permite entender, 
en algunos casos, su línea de pensamiento, como en el caso de Lazzaro Brunetti, casado 
con María Josefa Gayoso de los Cobos, hija de una familia noble liberal. Los cuatro diplo-
máticos destacados en España fueron testigos de los hechos, conversaron directamente 
con varios de los principales protagonistas y tuvieron a su disposición información de 
carácter secreto. Esta, muchas veces, no fue consignada en otros documentos oficiales, 
pero sí siempre comunicada detalladamente a Viena, en algunos casos de manera cifrada. 
La correspondencia constata que la Corte de Viena estuvo siempre al tanto de los movi-
mientos independentistas, aspecto que redunda en que los informes diplomáticos son 
actualmente fundamentales para responder de modo complejo y relacional a las pregun-
tas relativas a lo que sucedía en España durante los procesos independentistas america-
nos y a cuáles fueron las razones por las que finalmente España perdió sus territorios en 
América. 
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